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A toda la Familia Carismática

Queridas hermanas y hermanos: 

Al iniciar este tiempo de Cuaresma, y con este impulso que promueve el año Jubilar,

acogemos la invitación del Papa Francisco a seguir caminando juntos en la

Esperanza.

Una querida teóloga, Dolores Aleixandre, hace años, ya nos invitaba en sus

reflexiones a danzar en Cuaresma, a danzar dejándonos llevar por Su ritmo, que

conoce de profundidades y anclajes tenaces.

Hoy se nos invita a caminar esperanzadamente.

La Esperanza, tan amenazada por el incontable sufrimiento de nuestro mundo, que no

podemos negar ni desconocer, es fuerte y persistente, con la persistencia que tatuó

en sus genes el Amor divino que es su garantía.

Esta mirada sobre la Esperanza, lejos de querernos resignados espectadores de la

realidad, nos pone en movimiento y nos mete en la rueda comunitaria de los amigos y

amigas de Dios, sostenedores de los miembros vacilantes. Aquí viene nuestra

hermana Clara de Asís (3CtaCl 7-8) a recordarnos que somos -unos para los otros-

posibilidad de amparo y cobijo para cualquier intemperie, a la vez que a descubrir la

dulzura escondida que guardan los acontecimientos más inesperados o dolorosos, y

que Dios destina a quienes lo aman (cf. 3CtaCl 14)

Solo la experiencia de un Amor tan incondicional que es Todo Bien Sumo Bien, puede

generar la fuerza para elegir siempre la vida sea cual sea la situación en la que nos

encontremos: soledad, enfermedad, incomprensión, tristeza, cualquiera que sea... y

luchar por ella hasta ser capaz de transformarla... dándole nuevos sentidos, como si

de melodías inéditas se tratara.

Jesús, el Hijo Amado, nos habló con su vida y su muerte de ese Amor que es la razón

de ser de nuestra Esperanza.

Quizás dedicarnos en este tiempo para sumergirnos en estas preguntas pueda

ayudarnos:



Caminemos juntos en la esperanza, anclemos nuestra vida en la Fe, que nuestro
Amor se exprese en gestos jubilares que nos ayuden a danzar la música de la
liberación y el desapropio en cada uno y en la comunidad, que crezcamos en
comunión, colaboración mutua, en proyectos afines. Hagamos nuevas alianzas
que nos sacudan de afanes que nos hacen perder la alegría verdadera.

Somos hombres y mujeres de la Pascua, testigos del Resucitado, el Peregrino de
Esperanza, el que venció a la muerte y por el que hoy nuestra oración se hace
Cántico de alabanza por toda criatura...

Preparamos el corazón para bailar y saltar de gozo, celebrando junto a todo el
pueblo de Dios que «¡resucitó de veras nuestra ESPERANZA!»

Para todos, fecundo y esperanzador camino cuaresmal.

Un abrazo fraterno.

¿Cómo es nuestra experiencia de ese Amor total de Dios y a

Dios?

¿Cómo llega o se traduce a quienes están a nuestro lado y

más lejos? 

¿A qué nos mueve, a qué nos anima e impulsa, qué novedad

despierta, que transformación dispara…?

¿A qué ritmo danza nuestra Esperanza, hermanas y hermanos?


